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RESUMEN

El objetivo de este estudio es el significado del término sfugmov" en el Corpus Hippocra-
ticum; en este artículo, primera parte del estudio, el autor analiza tres tratados hipocráticos
en los que ha registrado los términos sfugmov" y palmov"; concluye que ambos designan
latidos irregulares (palpitaciones), propias de un enfermo; llama la atención el hecho de
que en ninguno de los pasajes analizados aparezca mencionado el pulso normal, propio de
un hombre sano.

PALABRAS CLAVE: Filología y Medicina griegas. Corpus Hippocraticum. Esfigmología.

ABSTRACT

«The polysemy of sfugmov" in the Corpus Hippocraticum (I)». The aim of this work is to study
the meaning of the term sfugmov" in the Corpus Hyppocraticum. In this paper, which concerns
the first part of the investigation, three Hippocratic treatises including the terms sfugmov" and
palmov" have been analyzed. The author concludes that both words are related to irregular
heart beats (palpitations), characteristic of a patient. However, it should be noted that in the
passages analyzed no mention is made of normal heart beats, typical of a healthy person.

KEY WORDS: Greek Philology and Medicine. Corpus Hippocraticum. Sphygmology.

1. En un estudio anterior hemos analizado los términos griegos que se relacionan
con el pulso y con otros movimientos cardiovasculares cuales son sfugmov"
(‘pulso’, ‘latido’), phvdhsi" (‘sobresalto’, ‘sobrecogimiento’, ‘vuelco’ [del corazón]),
y palmov" (‘palpitación’), con sus respectivas formas compuestas y derivadas1.

Otros dos términos, trovmo", ‘temblor’, y spasmov", ‘espasmo’, que apare-
cen con frecuencia vinculados en algunos textos con los tres conceptos anteriores,
no fueron analizados por no ser, estrictamente hablando, movimientos cardiovas-
culares2. En efecto, el temblor es entendido como una agitación morbosa, invo-
luntaria, repetida y continuada del cuerpo o de una de sus partes, cuyas causas tie-
nen diverso origen, pero no es un movimiento estrictamente cardiovascular, aun-
que algunos médicos antiguos así lo hubieran interpretado. El espasmo, por su
parte, es la contracción súbita, involuntaria y violenta de fibras musculares, por lo
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que tampoco es específicamente un movimiento cardiovascular, aunque también
fue interpretado así en la antigüedad por algunos médicos. Por tanto, aunque el
temblor y el espasmo impliquen un movimiento de agitación y contracción del
cuerpo o de una de sus partes, son diferentes de los movimientos que experimentan
de forma regular o irregular el corazón y los vasos sanguíneos; a éstos los denomi-
namos ‘pulso’, ‘pulsación’ o ‘latido’, si son regulares, es decir, si son los propios de
un hombre sano; en griego se denominarán con el término sfugmov"; si son irre-
gulares, es decir, propios de un hombre enfermo, se denominarán con los términos
phvdhsi" y derivados, sobre todo phdhqmo;", para el concepto de ‘sobresalto’, ‘sobre-
cogimiento’, ‘vuelco’ (del corazón), y palmov", para el concepto de ‘palpitación’.

Así pues, es otra cuestión distinta el porqué aquellos dos movimientos,
temblor y espasmo, aparecían vinculados con movimientos cardiovasculares en
diversos textos griegos e incluso en títulos de tratados médicos como Sobre el tem-
blor, la palpitación, el escalofrío y el espasmo de Galeno3. Es, precisamente, el propio
Galeno quien al comienzo de este libro atribuye a Praxágoras, maestro de Herófilo,
el error de no distinguir con claridad cada uno de estos conceptos. El texto de
Galeno dice así:

!Epeidh; Praxagovra" oJ Nikavrcou, tav te a[lla th'" ijatrikh'" ejn toi'" ajrivstoi"
genovmeno" e[n te toi'" peri; fuvsin logismoi'" deinovtato", oujk ojrqw'" moi
dokei' periv te sfugmou' kai; palmou' kai; spasmou' kai; trovmou ginwvskein,
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1 Pino Campos, 2002: 233-253. En aquel estudio un error informático modificó la litera-
lidad original de la novena línea del parágrafo segundo; la línea debía decir: «entre otras aportacio-
nes, el primer texto de patología científica; Filolao de Crotona,».

2 Por ejemplo, Corpus Hippocraticum, [en adelante CH], Epidemias 4.23.12 [= 164]:
tromwvdee" sfugmoiv, nwqroiv: pulsaciones temblorosas, lentas; íd. 43.6 [= 255] sfugmoiv, trovmoi,
spasmoiv: pulsaciones, temblores, espasmos; (véase Tratados Hipocráticos V: Epidemias, 1989: 193 y
203; trad. Elsa García Novo); Prenociones de Cos 136: oiJ lhqargikoi; tromwvdee" ajpo; cei'rwn...
sfugmoi'si nwqroi'si: los letárgicos con temblores en las manos... pulsos lentos; (véase Tratados
Hipocráticos II, 1986: 318; trad. Elsa García Novo); Arist. Mete. 366 b. 15-18: dei' ga;r noei'n o{ti
w{sper ejn tw'/ swvmati hJmw'n kai; trovmwn kai; sfugmw'n ai[tion ejstin hJ tou' pneuvmato" ejnapo-
lambanomevnh duvnami", ou{tw kai; ejn th'/ gh'/ to; pneu'ma paraplhvsion poiei'n, kai; to;n me;n tw'n
seismw'n oi|on trovmon ei\nai to;n d j oi|on sfugmovn...: en efecto, hay que pensar que, así como en
nuestro cuerpo la fuerza del viento confinado [fuerza confinada del pneuma] es causa de estremeci-
mientos [temblores] y palpitaciones [pulsaciones], así también en la tierra hace el viento algo pareci-
do, de los seísmos uno es como un temblor, otro, como una pulsación...; (véase Aristóteles, Acerca
del cielo, Meteorológicos, 1996: 347; trad. Miguel Candel; entre corchetes hemos introducido una
interpretación más literal).

3 Galhnou', Peri; trovmou kai; palmou' kai; spasmou' kai; rJivgou" biblivon. [En la versión
latina: De tremore, palpitatione, convulsione et rigore]; en Claudii Galeni Opera Omnia, ed. C. G.
Kühn, VII: 584-642, Leipzig 1824; Hildesheim 1965r. De esta obra existe una edición posterior de
M. Z. Konstantinides, The Greek manuscripts of Galeni De tremore, palpitatione, convulsione et rigore,
with critical edition of chapters 1-5. (Tesis, Nueva York, 1977); y una traducción inglesa de D. Sider
- M. McVaugh, TSCP 1, 1979: 183-210.
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ajrthriw'n me;n a{panta nomivzwn ei\nai pavqh, diafevrein de; ajllhvlwn megevqei:
dia; tou'to e[doxe; moi koinh'/ peri; pavntwn aujtw'n ejn tw/'de tw'/ gravmmati diel-
qei'n, oujc i{na ejlevgxaimi Praxagovran ejn oi|" sfavlletai, tou'to me;n ga;r auj-
tavrkw" !Hrovfilo" e[praxe, maqhth;" aujtou' genovmeno", ajll j i{n joi|" oJrqw'"
ejkei'no" e[graye ta; leivponta prosqw'.

Aunque Praxágoras, hijo de Nicarco, figura entre los mejores [médicos] por otros
apartados del [arte] médica y ha sido muy respetado por sus razonamientos en
torno a la naturaleza, me parece que él no conocía correctamente lo concerniente
al pulso, a la palpitación, al espasmo y al temblor, porque consideraba que todos
ellos eran afecciones de las arterias y que se diferenciaban unos de otros por el
tamaño. Por este motivo me ha parecido bien dar en este tratado una explicación
en común acerca de todos ellos, no con la finalidad de censurar a Praxágoras aque-
llos puntos en los que él se había equivocado, pues esto lo hizo suficientemente
Herófilo, su propio discípulo, sino para destacar las restantes cosas sobre las que
él escribió correctamente4.

En el estudio antes citado hicimos una síntesis de los términos y significa-
dos que designaban algunos movimientos del corazón y de los conductos sanguíne-
os a lo largo de la antigüedad y concluíamos que los significados de aquellos tres tér-
minos y de sus derivados5 eran los siguientes: para el caso de los derivados de la raíz
sfug-, sfuk-, sfuz-, un movimiento cardiovascular que correspondería en la
mayor parte de los casos al ‘latido’ o ‘pulsación’ normal (kata; fuvsin, ‘natural’ entre
los antiguos). Sin embargo, en algunos pasajes se ha interpretado que el movimien-
to aludido con este término no era el regular (‘latido’ o ‘pulso’), sino otro anómalo,
que traducen por ‘palpitación’, como sucede en el tratado hipocrático De morbis I-
III (I. 20.7; II, 4.8-10; íd., 12.44; íd., 16.6; íd., 25.3; III, 1.5). De hecho, Galeno
transmite que Erasístrato, en el siglo III a. C., en su tratado Sobre las fiebres deno-
minaba con el término sfugmov" no el movimiento natural que se produce en las
arterias, sino sólo el que se produce en zonas inflamadas; dice el texto galénico:

o{ ge mh;n !Erasivstrato" e[oiken ouj th;n kata; fuvsin ejn ajrthrivai" kivnhsin
ojnomavzein sfugmovn, ajlla; movnhn th;n ejpi; flegmonh/'. dh'lon de; ejk tw'n rJhvsewn
aujtou' tw'n ejn tw'/ prwvtw'/ peri; puretw'n, ejn ai|" kivnhsin me;n ajrthriw'n ojnomav-
zei to;n kata; fuvsin uJf ! hJmw'n kalouvmenon sfugmovn, o{n d! aujto;" ejpi; fleg-
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4 Ed. cit., pp. 584-585; traducción nuestra.
5 En los parágrafos 10-13 nos ocupamos de sfugmov", sfuvxi", sfuvzw [sfuvsdw], y de sus

derivados y compuestos: sfugmw'de", sfugmatw'de", diavsfuxi", sfugmikov", ajsfuxiva, ajsfuk-
tevw, a[sfukto", ajsfugmiva, a[sfugmo", eujsfuxivh, eu[sfukto", eujsfuktovtero" y kakosfuxivh.
En los parágrafos 14-20 analizamos la raíz phda- y sus derivados phdavw, phvdhsi", phvdhma,
ejkphvdhma, ejmphdhvsio", phdhqmov", ajnaphdhvsie" y phdhtikov". En los parágrafos 21-28 y 32 sin-
tetizamos las formas derivadas de la raíz pal-, como palmov", pavllw, palmwvdee", y su relación con
las formas latinas pello, pulsus.
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monh'/ th;n metabolh;n e[cein fhsiv, sfugmo;n faivnetai kalw'n, wJ" ouj kata;
pavsh" kinhvsew" ajrthriw'n ejpifevrein hJgouvmeno" crh'nai th;n tou' sfugmou'
proshgorivan, ajll! ejp! ejkeivnh" movnh", h{ ti" ejxivstatai tou' kata; fuvsin uJpo;
th'" kata; th;n flegmonh;n diaqe;sew".

Parece que Erasístrato denomina «pulso» no el movimiento natural en las arterias,
sino sólo el producido en la inflamación. Es evidente por sus palabras contenidas
en el primer libro Sobre las fiebres, que en ellas denomina «movimiento de arte-
rias» al llamado por nosotros «pulso natural», pero del que afirma que en la infla-
mación experimenta una mutación, a éste parece llamar «pulso», como si pensara
que se debe aplicar la apelación de «pulso» no a todo movimiento de las arterias,
sino sólo a aquél que se aparta de lo natural por el estado de una inflamación6.

A la diferencia de significación que encontramos en los pasajes citados de
De morbis, y de la que parece participar también Erasístrato, se une en el mismo
tratado la interpretación del verbo sfuvzw como ‘latir fuertemente’ o ‘palpitar’,
mientras que el verbo pavllw es interpretado como ‘temblar’, tal vez para evitar en
la lectura española la coincidencia semántica con el verbo sfuvzw7 anterior.

En este contexto histórico de los siglos V a III a. C., en el que se redacta-
ron los tratados del CH y Erasístrato redactó los suyos, la confusión semántica del
término sfugmov" adquiere mayor importancia, si recordamos que en la segunda
mitad del siglo IV a. C., Aristóteles (De resp., 479b.18 - 480a.15), había estableci-
do ya que la palpitación, designada con el término palmov", era una enfermedad a
la que se parecía otro movimiento anómalo del corazón que denominaba
phvdhsi", ‘sobresalto’, mientras que denominaba el pulso normal o natural con el
término sfugmov"8.

En cuanto a las otras dos familias de términos analizados, phvdhsi" y  pal-
mov", concluíamos que en contexto médico o relacionado con el corazón y los vasos
sanguíneos, la primera significaba ‘salto’ y ‘sobresalto’, en la idea de que el corazón
parecía experimentar un movimiento brusco que se ha expresado metafóricamen-
te de varias maneras (sobrecogimiento, vuelco...); la segunda, adaptaba su idea ini-
cial de ‘sacudida’ y ‘golpe’ repetido a la de un movimiento irregular, fuerte, conti-
nuado y rápido, a veces doloroso, del corazón o de las arterias.

A la vista de la semántica plural de sfugmov" en algunos pasajes hipocrá-
ticos y en autores posteriores, parece conveniente analizar detenidamente los pasa-
jes del CH que ofrecen el término sfugmov" y derivados, para tratar de aclarar si
las diferencias semánticas de este término responden a un desigual uso del térmi-
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6 Gal. De puls. diff. VIII 761 (ed. c. de K. G. Kühn); véase nuestra traducción de Galeno:
Acerca de la diferencia de los pulsos.

7 Véase parágrafo 32 del estudio citado.
8 Véase nuestra «Introducción» (2005: pp. 59-63).
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no según autores, dialectos o épocas, a la coherencia del texto, a una imprecisión
conceptual del autor (o autores) del CH, como sucedía en el caso de Erasístrato, o
bien, son debidas a la interpretación actual.

2. El Corpus Hippocraticum presenta la raíz sfug- bajo las formas del sustantivo
sfugmov" (treinta y cuatro citas), de los adjetivos sfugmw'de" (una cita) y sfug-
matw'de" (dos citas) y del verbo sfuvzw (dieciocho citas, todas en el tema de pre-
sente), que corresponden a cincuenta y cuatro pasajes.

Para nuestro estudio tiene interés especial el hecho de que en varios trata-
dos se documenten los términos sfugmov" y palmov", aunque no estén en el mismo
pasaje, porque ello indicaría, en principio, que el autor debía conocer la diferencia
conceptual de ambos términos; esos tratados son: Apéndice a la dieta en las enfer-
medades agudas (coincidencia en el pasaje 5.18.20), Epidemias (sin coincidencia),
Sobre los humores (coincidencia en 4.6), Prenociones de Cos (sin coincidencia), Sobre
las enfermedades de la mujer (sin coincidencia). En los restantes pasajes habrá que
deducir el sentido del término según el contexto en el que se encuentre. En este
artículo, primera parte de nuestro estudio, nos ocuparemos del análisis de los pasa-
jes registrados con los dos términos sfugmov" y palmov" en los tres primeros trata-
dos citados. En una segunda parte analizaremos los pasajes de los otros dos trata-
dos citados y los restantes pasajes del CH en los que aparece uno u otro término.

3. Análisis de pasajes en los tres primeros tratados que incluyen sfugmov" y palmov":

3.1. Apéndice a Sobre la dieta en las enfermedades agudas 9. Este escrito, considerado
por algunos un añadido al denominado Sobre la dieta en las enfermedades agudas, no
aparece en todas las relaciones de obras hipocráticas y en la actualidad es considerado
espurio. Galeno ya dudaba de su autenticidad; Häser y Laín Entralgo no lo recogen
en la relación de obras del CH 10. El texto está constituido por notas desordenadas de
varios temas sin coherencia alguna, en las que se habla de fiebres, enfermedades agu-
das, tratamientos, pronósticos y fórmulas farmacéuticas. Su autor (o autores) iría acu-
mulando esas notas o bien para redactar posteriormente algún escrito, o bien para
clase, o bien como apuntes en la consulta. Al desorden e incoherencia anterior hay
que sumar la imprecisión terminológica, el descuido léxico y la incorrección sintácti-
ca. La crítica sostiene que el texto en su conjunto podría ser de un único autor, o de
varios autores pero bajo una misma dirección. El escrito presenta tres caracteres pro-
pios de la escuela médica de Cos, cuales son las ideas de crisis, cocción y pronóstico;
además, participa de las teorías de los contrarios y de los semejantes.
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9 De diaeta acutorum, Peri; diaivth" ojxevwn. <Novqa>, L. II; pp. 394-528.
10 La Medicina Hipocrática (1982r: 37-39); tampoco lo recoge Laín en su «Estudio preli-

minar» (La medicina hipocrática, 1976: 36-39).
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Parece, por tanto, que podría tratarse de una refundición de textos proce-
dentes del último tercio del siglo V y primeros años del siglo IV a. C., aunque no
se pueda precisar el momento en el que tal refundición tuvo lugar 11. Por todo ello,
el texto no resulta fiable en cuanto a la fecha de su composición ni en cuanto a su
autoría. Sin embargo, tiene el interés de incluir tres pasajes con el término sfug-
mov", de los cuales el tercero presenta también el término palmov"12. 

a) Empecemos el análisis por el tercer pasaje que ofrece los dos términos.
La presencia de los dos términos en un mismo pasaje indicaría que el autor de este
texto (si es que fue uno solo) distinguiría, al menos formalmente, lo que es la ‘pal-
pitación’, palmov", de lo que es el ‘latido’ o ‘pulsación’, sfugmov". Recordemos que
Aristóteles entendía por ‘palpitación’ una enfermedad que consistía en un enfria-
miento provocado por residuos o desechos que comprimen lo caliente que hay en
una parte del cuerpo13; si cuando ese enfriamiento se produce en el corazón,
Aristóteles no lo considera una enfermedad y lo denomina con un término espe-
cífico, phvdhsi", ‘sobresalto’, movimiento irregular cardíaco que se produce tam-
bién cuando uno se asusta, cabría interpretar, según afirma el estagirita en el
mismo texto, que la palpitación, palmov", sería el latido (o pulsación) rápido, irre-
gular y con sensación dolorosa que se padece en otras partes del cuerpo. Lo que
llama la atención en el texto (pseudo)-hipocrático es que se aplique el término
sfugmov" al latido (o pulsación) en la cabeza, sin especificar en qué parte de ésta:
sienes, centro, nuca, etc. El problema que plantea el pasaje es que los términos
sfugmov" y palmov" pueden estar refiriéndose al mismo movimiento, es decir, a un
latido rápido, irregular y con sensación dolorosa, aunque localizado en partes dife-
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11 El escrito ofrece treinta y nueve capítulos en la edición de Littré, mientras que en la de
Joly son reordenados hasta setenta y dos. Ver Eulalia Vintró (1973: 40), y Tratados Hipocráticos III,
(1986: 181-212, introd. y trad. Beatriz Cabellos Álvárez). Siguiendo el orden de Littré, el contenido
se resume en los siguientes apartados: a) cap. I, causón de dos tipos; fiebre alta, agotamiento, diarreas,
sed y crisis con exudación, orina, hemorragia nasal y abscesos; b) caps. II-V, afonías, paraplejías, epi-
lepsias, hipocondrios inflamados; terapia por flebotomías; c) cap. VI, anginas grave y muy grave; tera-
pia con flebotomías; d) caps. VII-VIII, enfermedades febriles; dietas sólidas y líquidas; e) caps. IX-X,
varias enfermedades agudas cuya exposición recuerda algunas de las expuestas en Sobre la dieta en las
enfermedades agudas; f ) caps. XI-XVII, pleuritis, perineumonía, disentería, fiebres biliosas, estreñi-
miento; g) caps. XVIII-XIX, perjuicios con los cambios bruscos de dietas, recomendaciones en algunos
regímenes de comida, propiedades de algunos alimentos, terapias para estreñimientos; h) caps. XX-
XXXIX, hidropesías, alimentación cuidada, fiebres, cefalalgias producidas por determinados esfuerzos
no deben aliviarse con purgantes, intestinos duros y purgantes, hidrópicos, hemostáticos, triquiasis,
hemorroides, abscesos purulentos, disentería, enfermedades oculares, ahogos, somnolencias, terapias
diversas. Estos apartados corresponden a los capítulos siguientes en la edición de Joly: a) = 1-2; b) =
3-8; c) = 9-10; d) = 11-20; e) = 21-30; f ) = 31-41; g) = 42-51; h) = 52-72. 

12 Las referencias exactas de sfugmov" son: 4.8; 8.17, y 18.20; de palmov", también 18.20. 
13 Arist., de resp. 479b.18-480a.15. Cuando esa palpitación, palmov", se localiza en el cora-

zón, la denomina phvdhsi". Véase estudio citado en nota 1, parágrafos 17-18.
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rentes del cuerpo, porque no es habitual que se mencione con el término sfugmov"
el pulso regular en las sienes o en la cabeza, por ejemplo; si se menciona ese pulso
como síntoma de una patología, es porque el latido en las sienes o en la cabeza es
irregular, como ocurría con Erasístrato, quien, como hemos indicado antes, reco-
giendo la opinión de Galeno, parece que denominaba con el término sfugmov" sólo
el pulso que se producía en las partes inflamadas (o afectadas por alguna patología)14.

Por tanto, el uso de estos dos términos, sfugmov" y palmov" en la misma
línea de un pasaje o bien indican dos movimientos distintos, en ambos casos como
consecuencia de una patología, o bien, el autor del texto no diferencia bien los con-
ceptos a los que dichos términos remiten. ¿Es una incoherencia más entre las que se
han reconocido en este tratado pseudohipocrático? La «palpitación en el cuerpo» y
la «pulsación en la cabeza» sólo pueden ser entendidas como dos movimientos rápi-
dos, irregulares y con posible sensación dolorosa del latido cardíaco o arterial.

El pasaje que comentamos interesa, además, porque en el texto que sigue
aparecen citados los temblores, acudiendo al verbo trevmw, como síntoma de una
patología, lo que los diferencia de los movimientos cardiovasculares, y hace refe-
rencia a otro síntoma patológico en las sienes mediante una forma verbal com-
puesta, ejpixunteivnw, posiblemente para definir una tensión superior a la normal
en los vasos sanguíneos que atraviesan esas partes de la cabeza. 

Por tanto, este largo pasaje del capítulo decimoctavo ofrece dos partes
seguidas15 en las que el autor habla, en la primera, de dos tipos de bebidas natura-
les: por un lado, las que contienen agua (bebidas naturales mezcladas con agua) y
las que no tienen mezcla (puras, sin agua) o son secas; éstas producen «palpitación
en el cuerpo» y «latido (o pulsación) en la cabeza». 

La segunda parte habla de los efectos que produce el hecho de comer una
sola vez al día, pues, entre otras consecuencias, produce temblores en cualquier
actividad y una «sobre-tensión» en las sienes. No es fácil comprender a qué se está
refiriendo el autor con la fuerte tensión en las sienes, si a unos latidos arteriales
superiores a los habituales, si a unos fuertes dolores en los laterales de la parte
delantera de la cabeza, o si a una modalidad de lo que hoy se denomina jaqueca.
El pasaje en sus dos partes dice así (De diaeta acutorum. Appendix, 18.12-28):

Ta; de; ajpo; pomavtwn, oJkovsa me;n uJdareva, braduporwvterav ejsti, kai; ejgkukleve-
tai, kai; ejpipolavzei peri; uJpocovndria, kai; eJ" ou[rhsin ouj katatrevcei: toiouv-
tou de; povmato" plhrwqei;", mhde;n e[rgon ojxevw" diaprhvxh/, oJkovsa tw'/ swvmati
xuntaqevnti bivh/ h] tavcei ponevein xumbaivnei: wJ" mavlista de; hJsucazevtw, e{w"
a]n katapefqh'/ meta; tw'n sitivwn. JOkovsa de; tw'n pomavtwn ajkrhtevsterav ejstin
h] aujsthrovtera, palmo;n ejn tw'/ swvmati kai; sfugmo;n ejn th'/ kefalh'/ ejmpoievei,
touvtoisi kalw'" e[cei ejpikoima'sqai, kai; qermovn ti ejpirjrJofh'/n, pro;" o{per
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14 Véase nota 6.
15 Los pasajes corresponden a los capítulos 43 y 44 de la edición de Joly.
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mavlista hJdivstw" e[cousin: nhsteivh de; ponhro;n pro;" th;n kefalalgivhn kai;
kraipavlhn. JOkovsoi de; monositeu'si, kenoi; kai; ajduvnatoiv eijsi, kai; oujrevousi
qermo;n, para; to; e[qo" keneaggevonte": givgnetai de; kai; to; stovma aJluko;n kai;
pikro;n, kai; trevmousin ejn panti; e[rgw/, kai; krotavfou" ejpixunteivnontai, kai;
to; dei'pnon ouj duvnantai pevssein, o{kw" per h]n hjristhkovte" e[wsin.

En lo relativo a las bebidas naturales, todas las que son acuosas, son de paso lento,
dan vueltas, flotan en torno a los hipocondrios y no descienden hasta la orina.
Quien está lleno de este tipo de bebida, no realiza con energía ninguna actividad
que requiera del cuerpo ya tenso hacer un esfuerzo vigoroso o rápido. ¡Que guar-
de la mayor calma posible, hasta que [la bebida] se disuelva con los alimentos!
Cuantas bebidas [naturales] son puras [sin mezcla] o secas, producen palpitación
en el cuerpo y pulsación [latido] en la cabeza. Es bueno que quienes padezcan esto
se acuesten y tomen algo caliente que les sea especialmente agradable. El ayuno es
nocivo para el dolor de cabeza y la borrachera. Cuantos comen una sola vez al día,
están vacíos y débiles, tienen la orina caliente por tener los conductos vacíos con-
tra lo habitual. La boca se pone salada y amarga, tiemblan en cualquier actividad,
padecen tensión en las sienes, y no pueden digerir la comida de la tarde, de igual
modo que si hubiesen comido por la mañana16.

Como se puede apreciar en la primera parte del texto se habla de palpitación,
palmov", en el cuerpo, y de latido, sfugmov", en la cabeza. Si con los términos pal-
mov" y sfugmov" el autor quiere designar síntomas diferentes de una patología, no es
coherente que sfugmov" designe el pulso natural o normal, sino un pulso irregular,
es decir, latidos fuertes en la cabeza, que bien pueden ser entendidos como ‘palpita-
ciones’ (no pulsaciones normales), conforme parece que lo interpretaba Erasístrato;
pero, si sfugmov" es en este pasaje ‘palpitación’, ¿qué significado corresponde a  pal-
mov"? Si fuera de nuevo ‘palpitación’, sería incoherente; la idea primitiva del término,
‘sacudida’, ‘agitación’, ‘temblor’ tal vez podría ser aceptada en este caso. De esta
manera, la frase podría encontrar sentido si tradujéramos: «agitación [sacudida,
temblor] en el cuerpo y palpitación en la cabeza». Si esta interpretación fuese
correcta, a los significados habituales de los dos términos sfugmov" (‘pulso’, ‘lati-
do’) y palmov" (‘palpitación’), habría que añadir otros significados próximos pero
no equivalentes como son, respectivamente, los de ‘palpitación’ (latido rápido y
fuerte con sensación dolorosa) y ‘agitación’ (en el sentido de sacudida, temblor)17.
En definitiva, a menos que interpretemos este pasaje como acabamos de apuntar
(sfugmov", ‘palpitación’, y palmov", ‘agitación’; en ambos casos serían términosLU
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16 Véase Tratados Hipocráticos III (1986: 204-205); hemos modificado algunos detalles de la
traducción de Beatriz Cabellos Álvarez.

17 Cabría añadir el significado de ‘estremecimiento’, a sabiendas de que tampoco es un
movimiento específicamente cardiovascular, de hecho es una variante expresiva del temblor; pero si
así se interpretara, entraría en contradicción con la expresión verbal específica que aparece en el
mismo pasaje, líneas más abajo: trevmousin.
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polisémicos), este pasaje muestra una ambigüedad conceptual en el autor del texto
al aplicar los términos médicos de palmov" y sfugmov" sin precisión ni coherencia.

b) Un segundo pasaje con el término sfugmov" aparece en un contexto en
el que se describen los efectos derivados de una obstrucción de las venas (cap. 4)18.
El término estudiado es traducido por ‘palpitación’, lo que indicaría, de ser acerta-
da esta interpretación, que el texto usa el término sfugmov" no en su significado
habitual de pulso o latido regular, como lo había entendido ya Aristóteles, sino en
el de latido irregular, coincidiendo con la interpretación posterior de Erasístrato.
La cuestión que se plantea al estudioso es por qué en este pasaje no usa el autor el
término palmov". La respuesta podría venir dada por la interpretación que acaba-
mos de dar al pasaje anterior: palmov" no significaría para el autor de este tratado
‘palpitación’ (latido fuerte, irregular, con sensación dolorosa), sino ‘agitación’ o
‘sacudida’. El término sfugmov" en este pasaje tendría el mismo significado que le
hemos dado en el pasaje anterior, es decir, ‘palpitación’. Ello querría decir que este
autor, en la línea de Erasístrato, usaría por segunda vez el término sfugmov" para
indicar la ‘palpitación’, mientras que no tendría un término específico que deno-
minase el pulso natural, o al menos, en este tratado no aparece. Para entender bien
el pasaje siguiente, recuérdese que con el término griego flevy (flebw'n) se suele
aludir a cualquier conducto sanguíneo, sea vena o arteria, y con flebotomevein, a
la acción de hacer un corte en un vaso sanguíneo (flebotomía). El pasaje dice así:

To; de; a[fwnon tina; ejcaivfnh" genevsqai, flebw'n ajpolhvyie" lupevousin, h]n
uJgiaivnonti tovde cumbh'/ a[neu profavsio" h] a[llh" aijtivh" ijscurh'": flebotomevein
ou\n crh; to;n bracivona to;n dexio;n th;n e[sw flevba, kai; ajfairevein tou' ai{mato",
kata; th;n e{xin kai; th;n hJlikivhn dialogizovmenon to; plei'on kai; to; e[lasson.
Xumpivptei de; toi'si pleivstoisin aujtevwn toiavde: ejruqhvmata proswvpou, ojm-
mavtwn stavsie", ceirw'n diastavsie", ojdovntwn trismoi;, sfugmoi;, sihgovnwn
xunagwgh;, kai; katavyuxi" ajkrwthrivwn, pneumavtwn ajpolhvyie" ajna; ta;" flevba".

Las obstrucciones de las venas provocan que se produzca afonía repentina si ocurre
esto a quien está sano sin un motivo previo u otra causa importante. Hay que hacer
entonces una flebotomía en la vena interna del codo derecho y eliminar más o
menos cantidad de sangre, calculando según la edad y la constitución del paciente.
A la mayoría de la gente le ocurre lo siguiente: enrojecimiento del rostro, inmovili-
dad de la mirada, convulsiones en las manos, rechinar de dientes, palpitaciones [pul-
saciones], contracción de mandíbulas y enfriamiento de las extremidades[, retencio-
nes de aire en las venas]19.
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18 De diaeta acutorum. Appendix, 4. 1-10.
19 Véase Tratados Hipocráticos III (1986: 189; traducción de Beatriz Cabellos Álvarez con

algunas modificaciones; el último inciso, separado por una coma en la edición de Littré, lo hemos
situado entre corchetes porque parece el título del epígrafe siguiente, como lo ha interpretado la tra-
ductora siguiendo la edición de Joly: «retención de aire en las venas». La traducción habitual que
habría que haberle dado al término sfugmoiv, ‘pulsaciones’, no parece coherente en este pasaje.
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c) El tercer pasaje (cap. 8) ha sido interpretado igualmente como si el tér-
mino sfugmov" significase ‘palpitación’. Vale para este pasaje lo dicho en los dos
anteriores: el término sfugmov" no alude al pulso normal, pues las pulsaciones en
la cabeza como síntoma de una patología no son las pulsaciones normales, sino
pulsaciones rápidas y más fuertes que las habituales, con sensación de dolor. Así
pues, en este tercer pasaje el término sfugmov", por aludir a una manifestación
irregular del latido a consecuencia de una enfermedad, no puede hacer referencia
al latido natural o regular, sino a lo que venimos entendiendo por ‘palpitación’,
dado que no es que se perciba en la cabeza el pulso como cuando se está sano, sino
que ese pulso se percibe en la cabeza, sí, pero por ser un movimiento irregular más
intenso que lo habitual, como un síntoma más de una patología.

Restaría por saber con qué término específico designaba el autor del texto
el pulso o latido regular, pero dado que el autor del tratado sólo anota lo que es
propio de los estados patológicos, no se siente obligado a escribir los términos que
se dan en los estados propios de los que están sanos. El texto20 dice así:

JOkovsoisi de; tw'n puretw'n di'noiv te ajp j ajrch'" kai; sfugmoi; kefalh'" eijsi kai;
ou\ra lepta;, toutevoisi prosdevcesqai pro;" ta;" krivsia" paroxunqhsovmenon
to;n puretovn: ouj qaumavsaimi d j a]n oujd j eij parafronhvseian.

Cuantos enfermos de fiebre tienen vértigo desde el principio, palpitaciones [lati-
dos] de cabeza y orina ligera, hay que esperar en ellos que se produzcan subidas
agudas de fiebre después de las fases críticas; no es extraño que desvaríen21.

Como conclusión de los tres pasajes comentados cabe decir que el término
sfugmov" significa en este tratado no pulso o latido regular (natural), sino específi-
camente ‘palpitación’, entendida como el latido rápido, irregular, con sensación dolo-
rosa (latido fuerte), que se puede sentir en cualquier parte del cuerpo, no sólo en el
corazón. No sabemos cómo designaría el autor del texto el pulso o latido regular.

3.2. Epidemias 22. En este tratado hemos registrado doce citas con el término sfug-
mov" y seis con el término palmov", citas que no coinciden en los mismos pasajes;
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20 De diaeta acutorum. Appendix, 8. 16-20.
21 Véase Tratados Hipocráticos III (1986: 194); traduc. de Beatriz Cabellos Álvarez.
22 jEpidhmivwn bibliva eJptav, [Epidemiorum libri VII]. Véase Tratados Hipocráticos V. Epidemias

(1989: 7-19), «Introducción» general de Elsa García Novo; y Eulalia Vintró (1973: 40 y 44-45.
Nuestras referencias siguen la edición de E. Littré, Oeuvres complètes d'Hippocrate. París, 1840, 1841,
1846 (II, pp. 598-716: libro primero; III, pp. 24-148: libro tercero; V, pp. 72-128: libro segundo; pp.
144-196: libro cuarto; 204-258: libro quinto; 266-356: libro sexto; 364-468: libro séptimo.
Amsterdam 1961r, 1962r). Otras ediciones son: completa de F. Z. Ermerins, Hippocratis et aliorum
medicorum veterum reliquiae. Traiecti ad Rhenum, 1859-1864; (todos en el volumen I); parciales: H.
Kühlewein (I y III, Leipzig, 1894), W. H. S. Jones (I y III, Cambridge, 1923), Langholf (IV comple-
to; II y VI parcialmente; Wiesbaden, 1977); y D. Manetti y A. Roselli (VI, Florencia 1982).
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sí hay un capítulo, el tercero, en el que leemos los dos términos que, si bien están
muy distanciados, se refieren a un único paciente cuya enfermedad es ampliamen-
te descrita. Los analizaremos por el orden de redacción del tratado23, primero los
pasajes con sfugmov", luego los que tienen palmov".

a) El primer pasaje (Epid. 4.20.7-13) ofrece dos citas de sfugmov" en plu-
ral; el contexto informa del estado de enfermedad de un niño que entre otros sín-
tomas sufría desvaríos, estreñimiento, dolor abdominal y «pulsación[-es] de las
venas en la zona del ombligo»; sigue una generalización en la que se afirma que
quienes padecen fiebre muy alta, tienen «pulsaciones muy frecuentes y muy gran-
des». En este fragmento está claro que el médico está describiendo los latidos
intensos, frecuentes y de tamaño mayor que lo habitual y, a continuación, afirma
que siempre que se da fiebre muy alta, el pulso se altera porque late con mayor fre-
cuencia y magnitud. El texto dice así:

JO pai'" oJ para; to; e[scaton kaphlei'on hJ/morjrJavghse tetartai'o" pollovn: auj-
tivka ejfluhvrei: gasth;r ajntivsceto: uJpocovndrion ojdunw'de", sklhrovn: pro;"
bavlanon eJktaivw/ uJph'lqe kaka;, clwra;: eJbdovmh/ prwi`, rJiptasmo;", poullh; boh;,
flebw'n sfugmoi; par jojmfalovn. jEn toi'sin ojxutavtoisi tw'n puretw'n, oiJ sfug-
moi; puknovtatoi kai; mevgistoi: oi|on to; ej" deivlhn paroxuvnesqai, toiou'ton ejn
pavsh/ th'/ nouvsw'/.

El niño que vivía en el último comercio tuvo una hemorragia abundante el cuar-
to día. Al punto empezó a decir tonterías; el vientre se retuvo; hipocondrio dolo-
roso, pequeño. Con un supositorio se le produjo al sexto día una evacuación de
heces malas, verde amarillentas. El séptimo día, temprano, mucha inquietud, gri-
tos, pulsación [pulsaciones] de las venas en la zona del ombligo. En las más agu-
das de las fiebres las pulsaciones son muy frecuentes y muy intensas, como en el
paroxismo vespertino, así en toda la enfermedad24.
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23 Los siete libros de Epidemias reúnen al menos tres escritos con varios rasgos comunes,
aunque hayan sido redactados en tres etapas diferentes y por al menos tres autores: afán descriptivo
de enfermedades, gran capacidad de observación, nivel de abstracción, interés por meteorología y
paralelismo entre pasajes de libros distintos. Los libros se han reordenado de forma diferente a como
son editados, porque se acepta que los libros primero y tercero fueron redactados por un mismo autor
en la misma época e, incluso, se afirma que esa división en dos libros es artificial, dada su unidad de
composición; pudieron ser redactados en torno al año 410 a. C. Los libros II, IV y VI forman un
segundo grupo por sus historias clínicas más breves e incompletas, redacción algo descuidada con
repeticiones de pasajes entre los tres libros; el libro IV está dividido en capítulos, mientras los libros
II y VI se dividen en secciones y capítulos; su fecha de redacción se sitúa en los primeros años del s.
IV a. C. Los libros V y VII ofrecen historias clínicas detalladas, muchas describen la evolución diaria
del paciente; su fecha de redacción se sitúa a mediados del s. IV, incluso Langholf propone una fecha
posterior al 336 a. C.

24 Véase Tratados Hipocráticos V. Epidemias (1989: 189; trad. E. García Novo).
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Como en el tratado del epígrafe anterior (3.1) la referencia del término
sfugmov" alude a un movimiento vascular que se está produciendo de forma irre-
gular a consecuencia de una enfermedad y, por ello, debe ser más rápido y fuerte,
y su percepción, más fácil para el médico, sea en la zona umbilical (primera cita)
o sea en otras zonas del cuerpo no especificadas (segunda cita). Esos latidos o pul-
saciones irregulares (más intensos, rápidos o fuertes que los habituales) son los que
hemos leído en el epígrafe 3.1, interpretados como ‘palpitaciones’. En esta ocasión
la traductora ha optado por mantener el significado habitual de ‘pulsación’ (latido
o pulso). Consideramos que se trata, en el tratado anterior (parágrafo 3.1, a, b, y
c) y en éste (3.2, a), de un movimiento irregular de las arterias (aunque leamos «de
las venas», recuérdese el sentido ambiguo que el término flevy tenía entonces),
sean las situadas en las sienes, en la zona umbilical, en la muñeca o en otras partes
del cuerpo donde las arterias superficiales son más perceptibles; no sólo se aprecia
su mayor rapidez (frecuencia) y fortaleza (intensidad) por el tacto, sino también su
mayor tamaño puede ser percibido por la vista.

En el libro cuarto de Epidemias no se registra el término palmov", por lo
que podría tratarse del uso del término sfugmov" para referirse no al pulso regu-
lar, sino al irregular que ha sido traducido por ‘palpitación’ en algunos tratados
como el anterior (Apéndice a Sobre la dieta en las enfermedades agudas). Es decir, se
designa el pulso propio de las inflamaciones o zonas afectadas, como era el caso
comentado de Erasístrato, y no necesariamente el pulso normal en estado sano (o
natural). Por otro lado, recordemos que en sentido moderno la palpitación se apli-
ca sólo al latido del corazón cuando es rápido y a veces se acompaña de dolor 25.

b) El siguiente pasaje (Epid. 4.23) presenta un cuadro sintomático de un
paciente que padece entre otras afecciones temblores, letargo, fiebre aguda y no
tiene ganas de comer pero sí está sediento; también tiene ‘pulsaciones’, sfugmoiv.
Cabe aplicar el mismo comentario que en los epígrafes anteriores. El término
sfugmov" se refiere a latidos irregulares, es decir, pulsaciones más rápidas y mayo-
res que las habituales cuando el paciente está sano; la traductora ha mantenido el
sentido originario del término ‘pulso’ como en las dos citas anteriores, sin necesi-
dad de cambiar al otro término castellano ‘palpitación’. Entendemos, claro está,
que el pulso referido es también el irregular, como apunta su unión con temblo-
res. Dice así el texto:

Zwi?lou tou' tevktono" tromwvdee" sfugmoi;, nwqroiv: ou[rhsi" kai; koilivh,
metrivw" ajcrovw": h[trou e[ntasi" eJkatevrwqen ej" ijqu; mevcri" ojmfalou', xu;n
ojxei': ajpovsito": diywvdh".
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25 Véase León Cardenal (1926: 753). Consideraremos válida la traducción de sfugmov" por
‘palpitación’, si aceptamos que el término castellano ‘palpitación’ puede, en un sentido más amplio,
referirse también al latido rápido de las arterias (en griego debemos entenderlo incluso con el térmi-
no flevy, por designar cualquier tipo de vaso sanguíneo); aunque ello implique destacar que sfug-
mov" tiene dos significados distintos: pulso normal (natural) y pulso irregular (en patología).
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Zoilo el carpintero: pulsaciones con temblores y letargo. Orina y heces modera-
damente faltas de color. Tensión de bajo vientre por un lado y por otro, directa-
mente hasta el ombligo, con fiebre aguda. Inapetente. Sediento26.

c) El siguiente pasaje (Epid. IV. 43.1-7) ofrece una relación de síntomas que
el médico tiene en cuenta para poder conocer el estado de su paciente. Entre ellos se
encuentra el pulso. No habría motivo para pensar que el autor del pasaje se pueda
referir a otro significado distinto que el propio del término ‘pulso’, ni tampoco habría
que descartar que, al tratarse de un enfermo, su pulso alterado pudiera presentar la
variante de ‘palpitación’ que hemos comentado en los epígrafes anteriores, en el sen-
tido de latido irregular, rápido y con sensación dolorosa. Dice el texto así:

{Oti toi'sin o[mmasi, toi'sin ou[asi, th'/si rJisi;, th'/ ceiri; aiJ krivsie", kai; ta[lla,
oi|si ginwvskomen.  JO ajsqenevwn: oJ drw'n, h] qigw;n, h] ojsfranqei;", h] geusav-
meno", ta; d j a[lla gnouv": trivce", croih;, devrmata, flevbe", neu'ra, muve",
savrke", ojsteva, muelo;", ejgkevfalo", kai; ta; ajpo; tou' ai{mato", splavgcna,
koilivh, colh;, oiJ a[lloi cumoi;, a[rqra, sfugmoi;, trovmoi, spasmoi;, luvgge":
ajmfi; pneu'ma: a[fodoi: oi|si ginwvskomen.

Nosotros reconocemos con los ojos, con los oídos, con la nariz, con las manos las
crisis y lo demás. El que está enfermo; el que lo trata, reconociendo lo demás
mediante el tacto, el olor o el gusto: cabellos, coloración, piel, vasos sanguíneos,
tendones, músculos, carnes, huesos, médula, cerebro, lo que se deduce de la san-
gre, vísceras, vientre, bilis, los restantes humores, articulaciones, pulsaciones, tem-
blores, espasmos, hipos; lo relativo al pneuma, evacuaciones; gracias a estos medios
conocemos [el estado del paciente]27.

d) Dos pasajes corresponden al libro quinto (Epid. V. 11 y 60); en ambos
el término sfugmov" aparece en singular y, por la descripción de la afección que
padecen los enfermos, indica una pulsación irregular y fuerte, que responde a lo
que en pasajes anteriores ha sido interpretado como ‘palpitación’. En el primero
(Epid. V. 11) se habla de una mujer de Larisa que llevaba cuatro años sin mens-
truación, excepto un pequeño flujo; tenía pesadez en el vientre y palpitaciones en
cualquiera de los lados sobre los que se acostaba, lo que manifiesta claramente que
padecía alguna afección interna en la zona del vientre; se quedó embarazada y tuvo
una superfetación; dio a luz una niña a los nueves meses, continuó con sus dolen-
cias, fiebres, piernas, pies y un muslo hinchados, etc.; a los cuarenta días de haber
parido, expulsó la superfetación. Es fácil comprender que cuando en el texto se
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26 Véase Tratados Hipocráticos. V. Epidemias (1989: 193; trad. E. García Novo).
27 Epid. IV. 43. 1-7. Véase Tratados Hipocráticos. V. Epidemias (1989: 203); la traducción es

nuestra. Las ediciones ofrecen lecturas con varias alteraciones en este pasaje que no modifican la inter-
pretación que se pueda dar al término sfugmoiv. Hemos seguido la de Littré.
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habla de sfugmo;n, no puede referirse a un pulso regular y normal, sino a uno irre-
gular, fuerte y rápido, es decir, la pulsación que venimos denominando ‘palpita-
ción’. El texto es un buen ejemplo de descripción de síntomas a lo largo de un
embarazo, estableciendo el estado de la paciente antes de quedar embarazada y
finalizando cuarenta días después de haber dado a luz. Dice así:

jEn Larivssh/, gunaiki; Gorgivou ta; ejpimhvnia tessavrwn ejtevwn i[sceto, plh;n
ojlivgwn pavnu: ejn de; th'/ mhvtrh/, ejf j oJkovtera a]n kliqh'/, sfugmo;n parei'ce kai;
bavro". Au{th hJ gunh; ejkuvhse, kai; ejpekuvhse, kai; ajpeluvqh to; paidivon ejnavtw/
mhni;, zw'on, qh'lu, e{lko" e[con ejn tw'/ ijscivw/: kai; ta; u{stera ejpovmena, kai;
ai{mato" rJeu'ma poulu; pavnu ejpegevneto kai; th'/ uJsteraivh/ kai; th'/ trivth/ kai; th'/
tetavrth/, kai; qrovmboi pephgovte", kai; pureto;" ei\ce mevcri" hJmerevwn devka tw'n
prwvtwn: kai; uJpecwvree to; loipo;n aujth'/ ai|ma ejruqrovn: kai; w/[dee to; provswpon
ijscurw'", kai; ta;" knhvma", kai; tw; povde, kai; to;n e{teron mhrovn: kai; sitiva ouj
prosiveto: divyo" de; ei\cen ijscurovn: kai; to; yucrovtaton u{dwr xunevferen,
oi\no" de; oujdamw'": hJ de; gasth;r meta; to; prw'ton paidivon ojlivgw/ mevn tini ejla-
pavcqh, pavnu de; ouj xunevpesen, ajlla; sklhrotevrh h\n, ojduvnh de; ouj prosh'n.
Tessarakosth'/ de; hJmevrh/ ajpo; th'" prwvth", ejxevpese to; ejpikuvhma, savrx: kai;
hJ gasth;r xunevpese, kai; ta; oijdhvmata pavnta, kai; to; rJeu'ma to; lepto;n, kai;
to; ai|ma to; o[zon, kai; uJgih;" ehgevneto.

A la mujer de Gorgias, en Larisa, se le había cortado la menstruación desde hacía
cuatro años, excepto un pequeño flujo; sobre cualquiera de los lados que se echa-
se tenía palpitaciones y pesadez en la matriz. Esta mujer se quedó embarazada y
se produjo una superfetación. A los nueve meses dio a luz un niño vivo, una hem-
bra que tenía una úlcera en la cadera. Expulsó luego la placenta. Al día siguiente,
al tercero y al cuarto se produjo un flujo de sangre muy fuerte, con coágulos, y
tuvo fiebre hasta diez días después del parto. El resto del tiempo expulsó sangre
de color rojo vivo, tenía el rostro muy hinchado, las piernas, los dos pies y un
muslo. No tomaba alimentos, tenía mucha sed. El agua muy fría le aliviaba, pero
el vino en absoluto. El vientre se le vació un poco tras el parto, pero no se le redu-
jo del todo, al contrario, estaba duro, aunque no tenía dolores. A los cuarenta días
del parto expulsó la superfetación gestada: una masa de carne. El vientre, enton-
ces, se le redujo, e igualmente todas las hinchazones, el flujo ligero y la sangre féti-
da. Esta mujer sanó28.

e) El segundo pasaje (Epid. V. 60) refiere los síntomas de un hombre que
había sido golpeado en la cabeza con una piedra y a los pocos días murió. El médi-
co observa, entre otros síntomas, cómo en las sienes se producen «ligeras palpita-
ciones», es decir, las arterias laten más fuerte y rápidamente de lo habitual. El tér-
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28 Epid. V. 11. 1-16. Véase Tratados Hipocráticos. V. Epidemias (1989: 262-263); hemos modi-
ficado algunos detalles de la traducción de Beatriz Cabellos.
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mino sfugmo;n, por tanto, no alude al pulso normal, sino al pulso alterado a con-
secuencia de los daños ocasionados en la cabeza por el golpe. Dice el texto así:

JO th;n kefalh;n uJpo; Makedovno" livqw/ plhgei;" e[pesen: trivth/ a[fwno" h\n:
ajlusmov": pureto;" ouj pavnu: lepto;" sfugmo;" ejn krotavfoi": h[kouen oujde;n
oujd j o{lw": oujde; ejfrovnei, oujk ajtremevw". jAlla; th'/ tetavrth/ ejkineveto noti;"
peri; mevtwpovn te kai; uJpo; rJi'na kai; a[cri" ajnqerew'no", kai; e[qanen.

Un hombre, a quien un macedonio golpeó en la cabeza con una piedra, cayó al
suelo. Al tercer día perdió la voz; agitación; fiebre no muy alta; ligeras palpitacio-
nes en las sienes. No oía ni razonaba nada y estaba muy inquieto. Al cuarto día se
le movió una exudación por la frente, bajo la nariz y hasta el mentón. Este enfer-
mo murió29.

f ) Seis pasajes aparecen en el libro séptimo de Epidemias, dos de ellos en el
capítulo quinto. En todos ellos es común la interpretación del término sfugmov"
por ‘palpitaciones’, entendidas en el sentido que hemos visto en el epígrafe 3.1
(latido rápido y fuerte que se percibe en alguna parte del cuerpo). El capítulo ter-
cero (segunda cita) merece un comentario singular, pues ofrece las citas de los tér-
minos sfugmov" y palmov", aunque muy distanciadas en el texto.

El primer pasaje (VII. 2) habla de un paciente que presenta fiebre y sudo-
res, y en él se afirma que a veces la fiebre se manifiesta sólo en las sienes, incluso
cuando el cuerpo se le refresca; las palpitaciones en las sienes no cesaron, aunque
parecía que iban a disminuir cuando la fiebre iba a subir. El enfermo terminaría
curado. Dice el texto:

Puqodwvrw/ peri; tovn aujto;n crovnon, pureto;" xunechv". jOgdoaivw/ iJdrw;" ejgev-
neto, kai; pavlin ejpeqevrmhne. Dekavth/, pavlin iJdrwv". Dwdekavth/, ejrjrJuvfhse
culou': kai; mevcri tessareskaidekavth" a[dhlo" h\n, ejn krotavfoisi de; ejnh'n:
a[diyo" dev: kai; aujto;" eJwutw/' uJgih;" ejdovkeen ei\nai: iJdrw'te" ejgivnonto eJkavsth"
hJmevrh". Pentekaidekavth/, zwmivon neossou' rJufw'n, h[mese colhvn: kai; koilivh
kavtw ejxetaravcqh: kai; oJ pureto;" parwxuvnqh, pavlin e[lhxen: kai; iJdrw'te"
ejgevnonto poulloiv: kai; to; sw'ma pa'n, perieyugmevnon, plh;n krotavfwn: sfug-
mo;" oujk e[lipen, ejdovkee de; kopavsai ojlivgon crovnon, wJ" dovxai ejpiqermaivnein.

Por la misma época Pitodoro tuvo una fiebre continua que se convirtió en sudor a
los ocho días. De nuevo fiebre y, al décimo día, sudor otra vez. El día doce tomó
jugo de cebada hervida; hasta el día catorce no hubo muestras de fiebres, manifes-
tándose sólo en las sienes; no tenía sed; él mismo se creía curado; el sudor se pro-
ducía todos los días. El día quince tomó caldo de ave hervido, vomitó bilis y el
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29 Epid. V. 60. 1-5 (1989: 282); traducción de Beatriz Cabellos. Este cuadro clínico se repite
en el libro VII. 32. 

07_Pino_Campos.qxp  02/07/2009  8:49  PÆgina 141



intestino se le alteró por abajo. La fiebre se le agudizó, cesó otra vez, sudaba mucho;
todo el organismo, excepto las sienes, se le refrescó. Las palpitaciones no cesaron,
parecían disminuir poco tiempo, cuando parecía que iba a subir la fiebre30.

g) La siguiente cita (VII. 3) tiene la particularidad de aparecer en un capí-
tulo donde se lee tanto sfugmov" como palmov". Habla de una disentería padeci-
da por el hijo de Eratolao: fiebres, dolores de vientre, deposiciones biliosas con un
poco de sangre; bebía suero y leche hervida. Por tanto, es también un caso clínico
en el que el médico considera un síntoma patológico el hecho de que las sienes pal-
piten, es decir, pulsen con más fuerza y rapidez de lo habitual; es la primera parte
del capítulo donde aparece el término sfugmov" para referirse a esos latidos o pul-
saciones más intensas y perceptibles de lo que es habitual en un estado sano; la tra-
ductora lo ha interpretado con el término castellano ‘palpitaciones’; en la segunda
parte del capítulo aparece el término palmov" para referirse a unos latidos bastan-
te más fuertes y perceptibles que se observan esta vez en la zona situada entre el
ombligo y parte inferior del esternón; son también latidos, pero, posiblemente, por
su irregular intensidad son denominados con otro término diferente al usado en la
primera parte del capítulo, esto es, pulsaciones o latidos regulares o apreciables más
fácilmente en las sienes o la frente; describe el empeoramiento del enfermo, de
forma que entre los días treinta y cuarenta de la enfermedad el dolor del vientre se
agudizó, no se podía mover por sí mismo y había que darle la comida; las pulsa-
ciones que describe entre el esternón y el ombligo son tan intensas que así no se
perciben ni siquiera en el corazón cuando se hace un gran esfuerzo en una carrera
ni en una situación de pánico. Dice así el texto:

To; de; purevtion ejdovkei ajrjrJwstevonti kai; toi'si polloi'sin o{lw" mh; e[cein dia;
panto;" tou' crovnou meta; ta;" prwvta" pevnte h] e}x hJmevra", ou{tw" a[dhlo" h\n:
kata; krotavfou" de; sfugmo;" h\n: kai; glw'ssa uJpo; xhrovthto" uJpovtraulo"
kai; diywvdh" metrivw", kai; a[grupno": rjufhvmasi de; h[dh ejcrh'to kai; oi[noisin.
Peri; tessareskaivdeka ejovnto" hJmevra" h[dh, ejgevneto ta; par j ou\" ejn mevrei,
kai; par j eJkavteron sklhra; kai; a[pepta pavnta ejmwluvnqh, ojdunwvdea de; metrivw".
[...]  JH de; uJpocwvrhsi" poullh;, kai; diakekrimevnh, lepthv: kai; crwvmata oijnw-
pa;, o{saper prosdevcoito, kai; u{faima e[stin o{te: kai; oJ tovno" tou' swvmato",
e[kthxi" ejscavth kai; ajdunamivh, oujd j ajnivstasqai a[llou ejpaivronto" e[ti duna-
to;" h\n. Mevson de; ojmfalou' kai; covndrou, kata; tauvthn th;n katagwgh;n
aJptomevnw/ th'/ ceiri;, toiou'to" palmo;" h\n, oi|o" oujde; uJpo; drovmou ou[te uJpo;
deivmato" peri; kardivhn a]n genhqeivh.

La fiebre estaba tan latente que al enfermo y a los demás les pareció que no exis-
tía durante los cinco o seis primeros días; en las sienes tenía palpitaciones, la len-
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30 Epid. VII. 2. 1-9. Véase Tratados Hipocráticos. V. Epidemias (1989: 296-297; traducción de
Beatriz Cabellos.
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gua con dificultades de articulación por la sequedad, sed moderada e insomnio;
estaba ya usando líquidos hervidos y vino. A los catorce días de la enfermedad se
le produjeron paperas; los tumores duros y sin cocer, en ambos lados desaparecie-
ron por completo, fueron moderadamente dolorosos. [...] Hacía muchas deposi-
ciones ligeras, de color vino, en las que se apreciaba todo cuanto había comido por
separado, y a veces sanguinolentas. Tensión del cuerpo, consunción y adinamia
extremas; no podía levantarse ni aun sosteniéndole alguien. Palpándole la región
comprendida entre el ombligo y el cartílago, se le apreciaban unas palpitaciones
que no se las habrían provocado en el corazón un esfuerzo en la carrera o una
situación de pánico31.

Sin duda, hay una especial diferencia entre los dos términos que consiste
en la localización de las pulsaciones (no es en el corazón ni en las arterias más
superficiales y perceptibles, cuales son las de la muñeca y las sienes; sino en la parte
centro-delantera del tronco). Así pues, en este pasaje cabría interpretar que la dife-
rencia de uso de estos dos términos, sfugmov" y palmov", serviría para marcar una
intensidad del pulso mayor y en otras partes del cuerpo con el segundo, mientras
que el primero designaría unas pulsaciones irregulares pero no demasiado intensas
en las zonas frecuentes de palpación del pulso.

h) Las dos citas siguientes (VII. 5.7-15 y 19-23) hablan del hijo de Cidis que
padecía fiebres, escalofríos, cefaleas y dolor en el oído derecho; éste lo padecía desde
la infancia; tuvo vómitos y otros síntomas. Tras tomar una bebida mercurial, pare-
cía haber sanado, pero continuaban las palpitaciones en las sienes, lo que se repeti-
ría varios días después. Parece que el médico está describiendo un cuadro de menin-
gitis que terminaría mal. Sintetizamos las dos citas de este caso, que dicen así:

{Ekth/, uJpocwvrhsi" aJpo; linozwvstio", kai; hJ qevrmh lh'xai ejdovkei kai; hJ ojduvnh.
Th'/ eJbdovmh/ wJ" uJgihv": krotavfw/ de; sfugmo;" oujk e[lipen: iJdrw'to" oujde;n ejgev-
neto. jOgdovh/, culou' ejrjrJuvfhsen, ej" de; th;n eJspevrhn seuvtlou: kai; th;n nuvkta
u{pno": kai; sfovdra ajnwvduno": kai; th;n ejnavthn h/[sqeto pro;" hJlivou dusmav": ej"
de; nuvkta, th'" kefalh'" deinh; ojduvnh kai; tou' wjtov": xunevbaine de; kai; puorjrJoei'n
to; ou\" peri; tou'ton to;n kairo;n, oJpovte mavlista ponoivh, eujqu;" ajp j ajrch'". [...]
Duokaidekavth/, kai; triskaidekavth/, metrivw". Tessareskaidekavth/, ajrxavme-
no" ajf j eJwqinou' mevcri ej" mevson hJmevrh" i{drou o{lon to; sw'ma, meta; u{pnou
kai; kwvmato" pollou': ejgei'rai e[rgon h\n: pro;" eJspevrhn de; dihgevrqh: kai; to;
me;n sw'ma metrivw" kateyuvcqh, ejn krotavfoisi de; sfugmo;" dietevlei.

El sexto día, mediante la acción de la planta mercurial, evacuó y parecía que el
dolor y la fiebre cesaban. El séptimo día se encontraba como si estuviera sano;
pero no le abandonaron las palpitaciones en las sienes. No tuvo sudor. El día octa-
vo tomó jugo de cebada hervida y por la tarde de acelgas; pasó la noche dur-
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31 Epid. VII, 3. 6-14 y 26-32 (1989: 298-300).

07_Pino_Campos.qxp  02/07/2009  8:49  PÆgina 143



miendo; ausencia total de dolores. El noveno día hasta el anochecer se mantuvo
consciente; por la noche se produjo el dolor agudo de oídos y de cabeza; ocurrió
que desde el principio supuraba justamente en el momento más intenso de dolor.
[...] Los días doce y trece los pasó aceptablemente; el catorce estuvo, desde el ama-
necer hasta el mediodía, sudando por todo el cuerpo y en un sueño comatoso pro-
fundo del que costaba trabajo sacarle; despertó por la tarde con el cuerpo media-
namente fresco; continuaban las palpitaciones en las sienes32.

i) El pasaje Epid. VII. 32.1-6, es similar al ya comentado de Epid. V. 60.1-533.
j) El sexto pasaje de este tratado habla de Ferecides, a quien se le producía

un dolor en el costado derecho que en ocasiones anteriores le cesaba. Describe,
entre otros síntomas, escalofríos, fiebre, tos seca, orina frecuente con sedimentos
de partículas sueltas y lisas que se fue enturbiando con el paso de los días. El enfer-
mo fallecería después del noveno día. Hacia el cuarto o quinto día el médico había
observado en su paciente fiebre en la mano, sudor y palpitaciones en las sienes. Es
evidente que la expresión sfugmo;" sfovdra, que posteriormente designaría un
tipo de pulsos, se usa en este texto en la idea interpretada de fuertes palpitaciones
en la parte frontal de la cabeza, es decir, frente y posiblemente sienes, y no unos
pulsos regulares. El texto dice así:

pureto;" ejkratei'to pro;" cei'ra, kai; uJpenovtizen, a[dhlo": sfugmo;" sfovdra
ejn metwvpw/ flebw'n: bavro" ejn th/'sin ejpistrofh/'si kai; ejn th/'sin uJpocwrhvsesi
pavsvsin ojlivgon crovnon: dia; panto;" ajnwvduno": ajp j ajrch'" ajswvdh", kai; kata;
smikro;n h[mei.

La fiebre le dominaba la mano, le producía un ligero sudor y no daba signos. En
las venas de la frente una fuerte palpitación, y, durante toda la enfermedad, pesa-
dez al darse la vuelta, al cambiar de posición y en todas las defecaciones; no tuvo
dolores en todo el tiempo; náuseas y pequeños vómitos desde el principio34.

Así pues, todas las citas de sfugmov" encontradas en el libro de Epidemias
responden al sentido de una pulsación rápida, fuerte y a veces con dolor, que es
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32 Epid. VII, 5. 7-15 y 19-23 (1989: 301-302).
33 Dice así el texto:   JO th;n kefalh;n uJpo; Makedovno" livqw/ plhgei;", uJpe;r krotavfou ajris-

terou' o{shn ajmuch;n diekovph: ejskotwvqh plhgei;", kai; e[pesen. Tritai'o" a[fwno" h\n: ajlusmov":
pureto;" ouj pavnu sfodrov": sfugmo;" ejn krotavfoisin, wJ" lepth'" qevrmh": h[kouen oujde;n, oujde;
ejfrovneen, oujd j hjtrevmizen: noti;" peri; mevtwpon kai; uJpo; rJi'na a[cri" ajnqerew'no": pemptai'o" ejte-
leuvthsen. Un macedonio dio a un individuo una pedrada en la cabeza haciéndole una hendidura
sobre la sien izquierda. Al recibir el golpe cayó y se le nubló la vista. Al tercer día perdió la voz; agita-
ción, fiebre no muy fuerte, palpitaciones en las sienes, propias de una fiebre ligera; no oía nada, no
razonaba, temblaba; una exudación le fluía por la frente y bajo la nariz hasta el mentón; murió el quin-
to día (1989: 317). Compárese con el texto del epígrafe 3.2.e).

34 Epid. VII. 83. 10-15 (1989: 337-338).
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traducida con el término ‘palpitación’, sea observada en las sienes, frente o cual-
quier otra parte del cuerpo.

k) De los seis pasajes con palmov" en Epidemias hemos comentado ya
(apartado 3.2.g) el pasaje del libro séptimo capítulo tercero (Epid. VII, 3.31).
Restarían por analizar los cinco pasajes que aparecen en el libro I (dos) y III (tres).
Veamos el primer pasaje que habla de Sileno, a quien atacó una fiebre violenta a
consecuencia de fatigas, bebidas y ejercicios inoportunos; tras diez días de grave
enfermedad falleció. El término palmov" significa, como en la ocasión anterior,
una ‘palpitación’ o latido muy fuerte que se observa en el hipocondrio. El autor (o
autores) de los libros primero y tercero de Epidemias no usó (al menos en los tex-
tos transmitidos) el término sfugmov", por lo que no podemos saber si designaba
con palmov" cualquier tipo de pulsación, regular o irregular, o sólo la irregular, en
este caso, la pulsación rápida e intensa en el hipocondrio. El pasaje dice así (Epid.
I, 3. 13(2).31-33):

jEndekavth/, ajpevqanen. jEx ajrch'" toutevw/ kai; dia; tevleo", pneu'ma ajraio;n,
mevga: uJpocondrivou palmo;" xunechv": hJlikivh, wJ" peri; e[tea ei[kosin.

El undécimo día murió. En éste, desde el comienzo hasta el fin, respiración inter-
mitente, profunda. Palpitación continua en el hipocondrio; edad, aproximada-
mente, veinte años35.

l) El siguiente pasaje (Epid. I, 3. 13(4).22-26) habla de la esposa de Filino,
en Tasos; tras haber parido una niña, a los catorce días tuvo una fiebre violenta con
escalofríos intensos; se fue agravando hasta que diecisiete días después falleció. El
último día padeció palpitaciones por todo el cuerpo, volviéndose a referir a las pul-
saciones rápidas y fuertes en distintas partes del cuerpo con el término palmoiv.

Peri; de; tessareskaidekavthn ejouvsh/, palmoi; di j o{lou tou' swvmato": lovgoi
poulloiv: smikra; katenovei: dia; tacevwn de; pavlin parevkrousen. Peri; de;
eJptakaidekavthn ejou'sa, h\n a[fwno": eijkosth'/ ajpevqanen.

Cuando estaba en el decimocuarto día aproximadamente, palpitación [palpitacio-
nes] por todo el cuerpo, muchas palabras, estaba ligeramente lúcida, pero con
rapidez se perturbó de nuevo. Y hacia el decimoséptimo día, sin voz. En el vigési-
mo murió36.

m) En el libro III aparecen tres citas de palmov"; recordemos que en este
libro tampoco aparece el término sfugmov", por lo que es sólo palmov" el que sig-
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35 Véase Tratados Hipocráticos V (1989: 81); traducción de Alicia Esteban.
36 Véase Tratados Hipocráticos V (1989: 83).
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nifica pulsaciones rápidas y fuertes. La primera cita aparece en la sección primera,
capítulo tercero, en el que se narran los síntomas de un enfermo que reside en el
jardín de Delearces; tenía pesadez de cabeza y la sien derecha dolorida desde hacía
mucho tiempo; le atacó una fiebre violenta y permaneció en cama; explica la evo-
lución diaria de la enfermedad y destaca que en el día vigésimo primero deliraba y
tenía palpitaciones en el ombligo (Epid. III, (1) 3.38-41):

Eijkosth/', u{pnwsen: katenovei pavnta: i{drwsen: a[puro": oujk ejdivyh: ou\ra de;
leptav. Eijkosth'/ prwvth/, smikra; parevkrousen: uJpedivyh: uJpocondrivou povno",
kai; peri; ojmfalo;n palmo;" dia; tevleo".

El vigésimo concilió el sueño, se encontraba totalmente lúcido, sudó, sin fiebre, no
tenía sed, pero orinas fluidas. El vigesimoprimero deliró ligeramente, tuvo algo de
sed, sufrimiento en el hipocondrio y palpitación por el ombligo continuamente37.

n) La segunda cita del libro tercero aparece en la sección tercera, capítulo
decimoséptimo (cuarta historia clínica), y refiere el caso de un enfermo de frenitis
que fallecería al cuarto día; como en el caso anterior, palmov" alude a las pulsacio-
nes fuertes y rápidas que se observan en el cuerpo del paciente. Dice así el texto
(Epid. III, (3) 17 (4).7-9):

Deutevrh/, prwi` a[fwno": pureto;" ojxuv": i{drwsen: ouh dievlipen: palmoi; di j
o{lou tou' swvmato": nukto;", spasmoiv. Trivth/ parwxuvnqh pavnta: ajpevqanen.

En el segundo día, por la mañana sin voz, fiebre aguda, sudó, no hubo intermi-
sión, palpitaciones por todo el cuerpo, de noche espasmos. El tercer día se exa-
cerbaron todos los síntomas. El cuarto murió38.

ñ) La tercera cita de este libro tercero habla de la enfermedad de un joven
que fallecería al vigésimo cuarto día, a consecuencia de haber bebido excesivamente
y practicado sexo en abundancia. Padecía fiebre, escalofríos, náuseas, insomnio; ter-
minaría con delirios y enloquecido. El texto ofrece la expresión kardivh" palmo;",
que se puede interpretar tanto como ‘palpitación del corazón’, como ‘palpitación del
epigastrio’; la autora de la traducción castellana, Alicia Esteban, ha entendido que se
refiere a la palpitación del corazón; sin embrago, recoge en nota que los editores
Littré y Jones interpretan, junto con Galeno, que se refiere a la zona del cardias,
entre el esófago y el estómago. Tal vez tengan razón los editores, pues, de una parte,
se está hablando de una pulsación irregular, propia de quien está enfermo, pulsación
que es más rápida y fuerte que la que se tiene cuando uno está sano; por otra parte,
en las otras citas registradas en los libros de Epidemias nunca se habla de pulsaciones
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37 Epid. III. 3.3.40. Véase Tratados Hipocráticos V (1989: 97).
38 Véase Tratados Hipocráticos V (1989: 117).
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o palpitaciones en el corazón, sino en las sienes, en la frente, entre el esternón y el
ombligo, o en partes del cuerpo no determinadas; en tercer lugar, dado que se trata
de un paciente que no siente sed y que sus heces son propias de una patología abdo-
minal, sería normal que en ese estado, como en otros casos ya vistos, se observen pul-
saciones fuertes y rápidas (palpitaciones) entre el esternón y el ombligo; para este
caso, es posible que el médico-escritor especificara que esas palpitaciones se produ-
cían en el epigastrio. A pesar de todos estos argumentos a favor de interpretar la
expresión como «palpitación del epigastrio», no encontramos un argumento sólido
que haga incontestable esta interpretación, como tampoco encontramos un argu-
mento sólido que desautorice la interpretación de la traductora. Dice así el texto
(Epid. III, (3) 17 (16).4-9):

jApo; de; koilivh" th/' prwvth/ polla; kovprana dih'lqe xu;n perirjrJovw/ pollw/', kai;
ta;" eJpomevna" uJdatovcloa polla; dih/vei: ou\ra lepta;, ojlivga, a[croa: pneu'ma
ajraio;n, mevga, dia; crovnou: uJpocondrivou e[ntasi" uJpolavparo", paramhvkh" ejx
ajmfotevrwn: kardivh" palmo;", dia; tevleo" xunechv": ou[rhsen ejlaiw'de".

El primer día evacuó del vientre muchas heces sólidas con abundante flujo, y en
los días siguientes evacuaba muchas deyecciones acuosas de color verde-amarillo;
orinas fluidas, escasas, incoloras, respiración intermitente, profunda a intervalos;
tensión del hipocondrio algo blanda, que se extiende por ambos lados; palpitación
del corazón [del epigastrio] continua hasta el final; emitió orina oleosa39.

Una última cita de palmov" en Epidemias ha sido comentada antes40.

3.3. Sobre los humores 41. Este escrito es una colección de fragmentos reunidos y
ordenados en su contenido por algún compilador tardío, pero carece de coheren-
cia doctrinal y de corrección gramatical. Reproduce treinta y cinco pasajes de otros
escritos hipocráticos42. De los veinte capítulos que lo constituyen sólo se aborda el
tema de los humores en los capítulos primero y octavo; los otros dieciocho abor-
dan los conceptos de crasis, crisis, evacuaciones, purgas y pronósticos. En la anti-
güedad comentaron este tratado Bacquio, Zeuxis, Heraclides de Tarento, Glaucias,
Paladio, Erotiano, Rufo de Éfeso y Galeno, quien le dedicó tres libros, de los que
se conservan sólo los extractos hechos por Maimónides en el siglo XII. La redacción
de los textos se sitúa en el siglo IV a. C., si bien la disparidad de su origen impide
precisar más43.
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39 Véase Tratados Hipocráticos V (1989: 126).
40 Véase el apartado 3.2.g), en el que comentamos Epid. VII, 3.31.
41 De humoribus, Peri; cumw'n, L. V, pp. 476-502.
42 Aforismos, Epidemias, Pronóstico, Sobre los aires, las aguas y los lugares.
43 Véase Eulalia Vintró (1973: 45) y Tratados Hipocráticos II (1986: 91-117; Juan Antonio

López Férez).

07_Pino_Campos.qxp  02/07/2009  8:50  PÆgina 147



a) Hemos registrado una cita del término sfugmov" y dos del término
palmov". Coinciden los dos términos en un pasaje del capítulo cuarto (Humores,
4.1-8), lo que indica que el médico que redactó esa parte distinguía dos conceptos
distintos referidos al latido vascular, con la particularidad de que aludía a estados
de enfermedad, por lo que tanto las pulsaciones aludidas como las palpitaciones
han de ser entendidas como latidos más rápidos y fuertes que lo habitual en un
estado sano. De hecho, lo que el pasaje describe son síntomas del estado de un
cuerpo enfermo. Dice así el texto:

Ta; diacwrevonta, h/| rJevpei, a[nafra, pevpona, wjma;, yucra;, duswvdea, xhra;, uJgrav.
Mh; kauswvdesi divya provsqen mh; ejneou'sa, mhde; kau'ma, mhde; a[llh provfasi",
ou\ron, rJino;" uJgrasmov". Th;n e[rjrJiyin, kai; to;n aujasmo;n, kai; to; ajsuvmptwton,
kai; to; qolero;n pneu'ma, uJpocovndrion, a[krea, o[mmata proskakouvmena, crwvma-
to" metabolh;, sfugmoi;, yuvxie", palmoi;, sklhrusmo;" devrmato", neuvrwn,
a[rqrwn, fwnh'", gnwvmh", sch'ma eJkouvsion, trivce", o[nuce", to; eu[foron, h] mh;,
oi|a dei'.

La postración, sequedad, firmeza, respiración agitada, hipocondrio, extremidades,
ojos enfermos, cambio de color, pulsaciones, enfriamientos, palpitaciones, durezas
de la piel, de los nervios, de las articulaciones, de la voz, del entendimiento; pos-
tura voluntaria; cabellos; uñas; la facilidad, o no, de soportar lo que es preciso44.

b) La segunda cita de este tratado corresponde al término palmov" en una
expresión, kardivh" palmo;", que hemos visto antes en el libro tercero de Epidemias;
en aquel pasaje la interpretación de la traductora, Alicia Esteban, era «palpitación
del corazón», mientras que Galeno y los editores Littré y Jones lo habían interpre-
tado como referida a una «palpitación en el epigastrio»; por nuestra parte, hemos
considerado que el texto de Epidemias podría referirse al epigastrio, dado que en
ninguna otra cita del tratado se habla de «palpitaciones en el corazón», mientras
que sí se han descrito palpitaciones en la zona comprendida entre el ombligo y
parte inferior del esternón; por el contexto, en el que se describen síntomas abdo-
minales (tensión del hipocondrio, orinas oleosas), cabría deducir que está descri-
biendo una palpitación en la zona del estómago; la duda, no obstante, persiste,
pues tampoco son tan sólidos los argumentos como para descartar que la descrip-
ción médica pudiera estar refiriéndose en ese pasaje al corazón; incluso hay un inci-
so en el que leemos «respiración intermitente, profunda a intervalos». En esta oca-
sión y reconociendo que en el libro Sobre los humores se reproducen numerosas
expresiones extraídas de otros tratados médicos, consideramos que el texto habla
no de síntomas externos o visibles a causa de excesos en la bebida y en el sexo,
como es la «palpitación en el epigastrio», sino de las afecciones que padece alguien
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44 Véase Tratados Hipocráticos II (1986: 103; traducción Juan Antonio López Férez).
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que experimenta sensaciones de miedo, vergüenza, cólera, etc. En estos sentimien-
tos el afectado puede padecer no sólo sudores, sino también una rápida y fuerte
pulsación del corazón, a veces hasta el extremo de ser dolorosa, y de una manera
prolongada. Por consiguiente, no hay motivo para pensar que la expresión indica-
da no se esté refiriendo al corazón, sino al contrario, hemos de decir que por el
contexto la expresión kardivh" palmo;" sólo puede referirse a una palpitación del
corazón, entendida como una serie continuada de pulsaciones cardíacas rápidas,
fuertes y hasta con dolor. Dice así el pasaje (Sobre los humores 9.10-13):

OiJ fovboi, aijscuvnh, luvph, hJdonh;, ojrgh;, ta[lla toiau'ta, ou{tw" uJpakouvei
eJkavstw/ to; prosh'kon tou' swvmato" th/' prhvxei, ejn touvtoisin iJdrw'te", kar-
divh" palmo;", kai; ta; toiau'ta tw'n dunamivwn.

Miedos, vergüenza, pena, placer, cólera y otros sentimientos por el estilo: de esa
forma le responde a cada uno de ellos la correspondiente parte del cuerpo en su
actuación; en tales ocasiones se producen sudores, palpitación del corazón y reac-
ciones parecidas45.

4. A modo de conclusiones iniciales.

Hasta aquí hemos ofrecido un análisis de la presencia del término sfug-
mov" en tres tratados hipocráticos que registran también la voz palmov". Este estu-
dio continuará con el análisis de los otros tratados hipocráticos que registran estas
dos voces y de aquellos otros tratados en los que se registra sólo una, con el fin de
comprobar si sfugmov" indica un pulso normal o un pulso irregular; y si palmov"
sólo indica ‘palpitaciones’, es decir, ‘pulsaciones’ irregulares, rápidas y fuertes, a
veces con dolor.

De los pasajes analizados hasta ahora hemos comprobado que la voz sfug-
mov" designa sólo la pulsación irregular que se localiza en cualquier parte del cuerpo,
como las sienes, la frente, la cabeza o en la zona del vientre, y que los traductores inter-
pretan como ‘pulsaciones’ sin calificativos, o como ‘palpitaciones’. Pero en todos los
casos se da la circunstancia destacada de que el autor está describiendo un síntoma de
una patología, es decir, el término sfugmov" no se está refiriendo al pulso normal del
que habla Aristóteles o Galeno, sino de una pulsación irregular que no se da en un
estado sano, sino sólo en un estado de enfermedad. Por consiguiente, limitando esta
conclusión a los pasajes analizados de Apéndice a Sobre la dieta en las enfermedades agu-
das, de Epidemias y de Sobre los humores, la presencia del termino sfugmov" sólo alude
a movimientos cardiovasculares anómalos producidos por una enfermedad, mientras
que en ninguno de los pasajes analizados este término alude al pulso normal como
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45 Véase Tratados Hipocráticos II (1986: 110; traducción Juan Antonio López Férez).
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Aristóteles y médicos posteriores (Rufo, Galeno) lo entendieron. El propio Galeno
atribuirá a Erasístrato, como hemos indicado al comienzo, el «error» de denominar
sfugmov" sólo el latido vascular que se observa en las partes inflamadas, variedad del
pulso que se denominaría ‘palpitación’, a través del término palmov", en otros autores.

A partir de este análisis parcial podemos concluir ya que también el térmi-
no sfugmov" designaba palpitaciones o pulsaciones más rápidas y fuertes que las
observadas en una persona sana, lo que significaría que, al menos, en el siglo IV a.C.,
el término sfugmov" significaba ‘pulso’ cardiovascular normal para Aristóteles, y
‘pulso irregular’, en el sentido de ‘palpitación’, en algunos pasajes del CH, por
tanto, antes incluso de que Erasístrato redactase su obra.

Por otra parte, hemos comprobado en los pasajes analizados que palmov"
se refiere siempre a palpitaciones, es decir, a fuertes y rápidos latidos observados en
distintas partes del cuerpo de un enfermo. No sustituye a sfugmov" en cuanto tér-
mino que designa el pulso normal en un hombre sano.

Llama la atención que se registre sfugmov" en los libros IV, V y VII de
Epidemias, y que palmov" se registre en los libros I, III y VII. Es destacable el hecho
de que en los libros I y III del tratado no aparezca la denominación normal del pulso,
sfugmov", tal vez por tratarse de un texto antiguo, por supuesto anterior a Aristó-
teles, pero que sí aparezca palmov", para designar una pulsación irregular propia de
un enfermo. De igual manera, llama la atención que los términos sfugmov" y pal-
mov" no aparezcan en los libros II y VI, como si el sufrir palpitaciones no se observa-
ra en los casos clínicos descritos en estos dos libros.

Por tanto, cabe concluir, de manera provisional y según se deduce de los
pasajes analizados en estos tres tratados, que palmov" significa siempre una palpi-
tación o pulsación irregular, rápida y fuerte; que donde aparece sfugmov" el signi-
ficado no es el de pulso cardiovascular propio del hombre sano (como lo entende-
ría Aristóteles), sino el de una pulsación irregular, equivalente a la de una palpita-
ción, dándose un caso en el que ambos términos aparecen en un mismo pasaje usa-
dos con una significación similar («palpitación en el cuerpo, latido [fuerte y rápi-
do] en la cabeza»: Apéndice a Sobre la dieta en enfermedades agudas, 18), y otro caso
en el que ambos términos aparecen en un mismo capítulo, aunque muy distancia-
dos (Epidemias VII, 1.3.31).

Queda analizar, por un lado, la presencia de estos dos términos en los tra-
tados hipocráticos Prenociones de Cos y Sobre las enfermedades de la mujer, y, por
otro, su presencia en los tratados en los que aparece sólo uno de ellos.
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